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INTRODUCCIÓN


Quizás habría que comenzar explicando porqué este libro se titula Cuatro crisis que marcaron a Colombia. La respuesta es que por alguna curiosa razón en casi todos los episodios en que me ha correspondido participar en la vida pública colombiana durante los últimos cincuenta años, he enfrentado crisis. Unas más fuertes que otras, pero todas extremadamente delicadas. En este recuento se consignan las memorias que me han dejado cuatro de estas crisis y las lecciones que ellas han sembrado en la vida del país.


No porque deje de tener validez el muy repetido dicho chino según el cual detrás de cada crisis hay oportunidades, de las cuatro que refiero en este libro quedaron enseñanzas de las cuales el país ha extraído lecciones para mejorar su institucionalidad económica y social.


Para preparar esta obra pasé revista mental sobre las crisis que me ha tocado vivir y seleccioné las que a mi juicio valen la pena relatar. No puedo hacerlo con todas.


Quiero comenzar recapitulando brevemente el itinerario de mi larga vida profesional, para mostrar por qué he escogido los cuatro episodios que aparecen desarrollados en los capítulos.


Cuando mi familia se trasladó de Medellín a Bogotá estudié con los jesuitas en el Colegio de San Bartolomé La Merced, donde terminé bachillerato el mismo día en que el presidente John F. Kennedy fue asesinado en Dallas, el 13 de noviembre de 1963. Los primeros recuerdos políticos que conservo fueron las protestas contra el general Gustavo Rojas Pinilla que terminaron con su salida del poder en mayo de 1957, la Junta Militar, y la formación del Frente Nacional. Como hecho curioso, la casa del tío donde viví durante toda la carrera, Roberto Salazar Gómez, quedaba en el barrio de la Magdalena, exactamente entre la residencia de la familia Rojas y la de Laureano Gómez. Solo estaba de por medio la de monseñor José Vicente Castro Silva, rector de la Universidad del Rosario. Aquella era probablemente la cuadra más agitada políticamente que tenía Bogotá.


Mi primer trabajo cuando estaba aún estudiando fue el de “cazador de micos” para la Asociación Nacional de Industriales, Andi. En aquellos tiempos no se había aprobado aún la exclusión que introdujo luego la Constitución del 68, consistente en prohibir estos usuales animales en las leyes. Mi tarea era entonces ir por las tardes al Congreso a husmear qué ‘micos’ que fueran de interés para la Andi se estaban deslizando entre las leyes que se discutían. Fue una buena experiencia que me permitió conocer la manera como trabajaba el Parlamento de entonces. Solo que no logré cazar muchos, pues por aquellos tiempos se discutía una nueva constitución promovida por el presidente Lleras Restrepo. La Comisión Primera del Senado era un opulento espectáculo intelectual donde debatían con gran sabiduría los senadores Alfonso López Michelsen, Darío Echandía y Carlos Restrepo Piedrahíta, entre otros. Yo, el furtivo cazador, me entretenía escuchando aquellos magníficos debates, y al final cacé muy pocos micos.


Al terminar mi carrera universitaria, Germán Botero de los Ríos, subgerente del Banco de la República, me invitó para que me vinculara primero como abogado y luego como secretario de la Junta Monetaria, entidad creada durante el gobierno de Guillermo León Valencia para hacerle contrapeso a la injerencia que los banqueros privados ejercían desde la Junta Directiva del banco. Fue un primer intento –que luego reforzaría la Constitución de 1991 a través de la Junta Directiva del Banco de la República– para consolidarla como máxima directora de la política cambiaria, crediticia y monetaria del país.


Mi experiencia en la Junta Monetaria resultó invaluable. Todos los grandes temas económicos del país pasaban por allí. La presidía Abdón Espinosa Valderrama –ministro de Hacienda en el gobierno de Lleras Restrepo– y con él tuve una gran empatía. Eran los tiempos en que aún había en el país un severo control de cambios. Atender la Junta Administradora del Control de Cambios era otra de mis responsabilidades. Por aquella época en el gobierno se estudió y se expidió el célebre Decreto 444 de 1967 que regulaba todos los cambios internacionales del país. De esta experiencia me nació la idea de escribir la tesis de grado en la Universidad Javeriana, trabajo que me dirigió Samuel Hoyos Arango, sobre el tema de las obligaciones en moneda extranjera. Con la penuria cambiaria que aún reinaba en el país, aquel era un tema de primerísima importancia.


En 1970 tuve la suerte de viajar a Francia para estudiar Derecho Administrativo en la Universidad de París. A esta invaluable experiencia me refiero en otro capítulo de este libro. Llegué a la ciudad luz en noviembre –el mismo mes en que murió el general Charles de Gaulle– en compañía de mi esposa, María Teresa Herrán, que es colombo-francesa por ser hija de madre francesa. Aún recuerdo la impresionante manifestación el día de la muerte del general por los campos Elíseos, que congregó a más de un millón de acongojados franceses.


Entre mis compañeros en la Universidad de París recuerdo a Francisco Eladio Gómez, quien era una verdadera enciclopedia en todo lo concerniente al derecho administrativo. Habría sido, sin duda, un magnífico consejero de Estado de no haber muerto tempranamente. También tengo presente a Rodrigo Lara, quien después fue asesinado siendo ministro de Justicia en el gobierno de Belisario Betancur; y a Vladimiro Naranjo, que habría de ser luego destacado magistrado de la recién creada Corte Constitucional. Todos los sábados, el entonces embajador Silvio Villegas nos reunía en su residencia a contar magníficas anécdotas de sus tiempos de leopardo en las aguerridas batallas no solo contra López Pumarejo sino también en el Parlamento.


De París pasé a Londres, donde tuve la fortuna de incorporarme al equipo de colombianos que representaba al país ante la Organización Internacional del Café, OIC. En diversas épocas mis compañeros de trabajo fueron Jorge Ramírez Ocampo, Roberto Junguito y más tarde Juan Manuel Santos. Mis vínculos con el café –que duraron muchos años– vienen de aquella época. En los tiempos libres seguí también cursos en The London School of Economics donde conocí y seguí muchas conferencias de lo más granado de la inteligencia económica de aquella prestigiosa escuela. Uno de los profesores que conocí fue Amartya Sen, que luego sería premio nobel de economía. Uno de mis compañeros en Londres era Gilberto Gómez, con quien después trabajaría ya de vuelta en Colombia. Él estaba haciendo su tesis de grado con el profesor Sen sobre temas de distribución del ingreso y pobreza. Fue tal su entusiasmo con las enseñanzas de este profesor que seguía hasta dos veces el mismo curso, y a todos me invitaba a que lo acompañara.


En Londres nació nuestra primogénita Ana María, y aquellos años fueron felices y productivos. Mi jefe en la oficina ante la OIC era Arturo Gómez Jaramillo, personaje inolvidable y gran negociador. Cada cierto tiempo, don Arturo concurría a la capital inglesa a los consejos periódicos de la Organización del Café en compañía de los demás delegados que usualmente conformaban la delegación cafetera colombiana. Recuerdo entre ellos a Leonidas Londoño, Alfonso Palacio Rudas, Hernán Jaramillo Ocampo, Juan José Turbay y Carlos Ospina, entre otros. Eran los tiempos en que regían las cuotas internacionales para las exportaciones de café. Pasábamos días enteros en dichas negociaciones, aprendiendo de café, y aprovechando las enseñanzas de estos ilustres cafeteros. Recuerdo que en alguna ocasión Rodrigo Botero, ministro de Hacienda del presidente Alfonso López, envió unas órdenes mal dadas a la delegación colombiana, cuyos representantes, en pleno, renunciaron desde Londres. Naturalmente el presidente no aceptó la dimisión de estos curtidos dirigentes cafeteros y prefirió desautorizar a su ministro Botero.


Siempre he pensado qué ha hecho la dirigencia cafetera en Colombia para gozar de tanto prestigio. O al menos aquel grupo de dirigentes cafeteros con los que me tocó trabajar estrechamente durante los tiempos que estoy relatando.


Los gremios agropecuarios se dedican a menudo a extraer rentas y subsidios del Estado. Esta es casi que su tarea primordial y por ello son extremadamente genuflexos con los gobiernos de turno. Muchas veces, además, los caminos a través de los cuales son elegidos no son modelo de democracia sectorial. Tal es el caso, por ejemplo, de la Federación Nacional de Ganaderos, Fedegán –con la cual tuve serias diferencias cuando fui ministro de Agricultura–, pues los sistemas de elección de sus directivas dejan mucho que desear, a pesar de repetidas admoniciones que les ha hecho la Corte Constitucional para que reformen sus estatutos haciéndolos más democráticos. Unos amigos eligen a otros, pero de ahí no pasan.


Este aspecto es especialmente relevante cuando se trata de gremios que manejan recursos parafiscales a través de fondos especiales que, como se sabe, son públicos. La Corte Constitucional ha dicho en repetidas ocasiones que quien maneja un fondo para-fiscal debe mantener estándares sobresalientes de transparencia en su manejo y proveer sus puestos directivos a través de procedimientos democráticos. Así corresponde a la delicada tarea que la ley les delega de manejar recursos del Estado.


El gremio cafetero siempre se ha distinguido por dar cumplimiento riguroso a esas pautas señaladas para custodiar los recursos parafiscales a través del Fondo Nacional del Café, el más antiguo de los fondos parafiscales del sector agropecuario que funcionan en Colombia. Igualmente, se destaca por la observancia democrática en la designación de sus directivas. Las elecciones cafeteras recogen el voto de las bases cafeteras en una proporción aún mayor de las que obtienen los candidatos a gobernaciones, alcaldías, Congreso Nacional y Presidencia de la República. En realidad, el grado de participación de los cafeteros cedulados en estas elecciones para elegir los comités municipales y departamentales de donde salen los delegados al Comité Directivo de la federación, fluctúa entre el 60 y el 65 % de los caficultores cedulados, lo que les confiere un altísimo grado de legitimidad y, por supuesto, de independencia frente a los gobiernos de turno. El manejo de la política cafetera del país ha sido históricamente concertado entre cafeteros y el gobierno, pero nunca impuesto por este. De allí la voz recia e independiente que ha caracterizado a la dirigencia cafetera nacional; al menos la que yo conocí.


Una anécdota sirve para ilustrar lo que estoy recalcando. Alguna vez hubo una encendida discusión en el seno del Comité Directivo de la federación entre la representación gremial y el gobierno. Don Leonidas Londoño, una de las voces más firmes cuando de defender los intereses gremiales se trataba, adelantó durante un largo rato su argumentación. Sin embargo, el ministro de Hacienda dijo al final: “No, lo que se va a hacer es esto, y no lo que dice don Leonidas”. Ante lo cual, Londoño concluyó: “Me acabo de dar cuenta que pesa más una yarda de ministro que un kilómetro de razón”.


Un buen día, el ministro Rodrigo Botero me propuso que regresara al país para hacer parte de la Junta Monetaria como asesor. La junta tenía dos asesores permanentes que trabajábamos intensamente, pues existía una norma según la cual esta no podía ocuparse de ningún asunto sobre el cual no hubiera un documento escrito de recomendaciones preparado de antemano por los asesores. En aquel entonces, a diferencia de lo que sucede hoy en día con la junta del banco –que cuenta con el apoyo de un nutrido staff– solo éramos dos asesores los que de nuestro puño y letra debíamos escribir todos y cada uno de los documentos para la Monetaria. Entre los asesores con quienes trabajé recuerdo a Haroldo Calvo, a Eduardo Sarmiento y muy especialmente a Luis Eduardo Rosas, quien había sido director del Departamento de Planeación durante el gobierno de Misael Pastrana y quien participó muy de cerca en la creación del sistema de valor constante (Upac) con el profesor Luchin Currie.


El profesor Currie nos dejó grandes enseñanzas. Había sido asesor del presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt y, aunque nunca llegó a hablar bien el español a pesar de que vivió muchos años en Colombia –él vino con la primera misión del Banco Mundial en 1949, y se quedó viviendo con nosotros–, se hacía entender a las mil maravillas con la lluvia de memorandos que despachaba a toda hora. Las permanentes conversaciones con Luis Eduardo Rosas habrían de ser de gran utilidad para mí cuando, desde el Ministerio de Hacienda, debí hacerle frente a la gran crisis del sistema Upac entre 1998 y 1999, justo durante el gobierno del hijo del presidente bajo cuyo gobierno se había creado el sistema de valor constante.


En la Junta Monetaria me correspondió trabajar con Francisco Ortega y Rafael Gama como gerentes del banco y con Rodrigo Botero, Abdón Espinosa y Alfonso Palacio Rudas como ministros de Hacienda. Siendo este último ministro, fui nombrado superintendente bancario por el presidente López Michelsen, con quien trabajé hasta cuando terminó su “mandato claro”. Estuve otro año como asesor de la Junta Monetaria siendo Jaime García Parra ministro de Hacienda y director de Planeación Eduardo Wiesner.


Después de la Superintendencia Bancaria –que entonces se llamaba así y no Superintendencia Financiera como se denomina actualmente– y luego de un breve lapso en mi oficina particular, fui nombrado por el presidente Belisario Betancur como cabeza de la recién creada Comisión de Valores. A ese título me correspondió hacer parte del equipo económico que manejó la crisis financiera y bancaria con la que le tocó debutar al presidente Betancur.


Ya he mencionado mis primeros vínculos con la caficultura, que nacieron durante mi estadía en Londres. Jorge Cárdenas, quien sucedió a Arturo Gómez en la gerencia, me invitó para que me vinculara de nuevo a la Federación de Cafeteros, adonde llegué como gerente comercial a finales de 1986. Posteriormente, fui delegado del Comité de Cafeteros de Antioquia ante el Comité Directivo de la federación, y en mi condición de ministro de Hacienda y de Agricultura me correspondió posteriormente trabajar en los cuerpos directivos del gremio cafetero. Mi reconocimiento con los cafeteros es inmenso. En total creo haber trabajado más de una década en asuntos cafeteros. Y estoy persuadido de lo acertada de la frase del general Uribe Uribe: “Colombia es café o no es”.


Así la caficultura no proporcione el mismo porcentaje de divisas internacionales que producía a mediados del siglo XX, pues el país ha diversificado su oferta exportable –afortunadamente–, la importancia social del café sigue siendo inmensa. Uno de cada cuatro empleos rurales los genera el café, y el alma colombiana sigue cosida a la condición cafetera de nuestra patria.


Durante mis tiempos en la federación recuerdo con especial atención dos facetas: en primer lugar, el asunto de la renovación cafetera. Como ministro otorgué especial aliento a este compromiso. El parque cafetero se estaba envejeciendo a marchas forzadas. Íbamos para una producción de siete millones de sacos en vez de los catorce millones que hoy tenemos. Por eso me propuse cambiar aquella tendencia, lo que se logró con los ambiciosos programas de apoyo a la renovación a la caficultura que se pusieron en marcha en Colombia. La segunda tarea crucial, que recuerdo con satisfacción, fue cuando se rompió el pacto de cuotas, un esquema que había regido la comercialización externa del grano desde la creación de la Organización Internacional del Café en 1962. Tras el rompimiento de este pacto hubo muchos vaticinios según los cuales la dura competencia internacional que aquella nueva situación de mercado libre imponía, iba a conducir a Colombia a perder dramáticamente participación de mercado. No sucedió así porque nos fuimos por todo el mundo “con el maletín de agentes vendedores”, como se dice coloquialmente, a ofrecerles nuestro café a los tostadores, y así aseguramos que Colombia continuara siendo el proveedor confiable del grano de calidad que siempre había sido. Así, nuestro país no solo no perdió participación de mercado sino que inclusive la aumentó.


De la Federación de Cafeteros tuve una breve escapada al sector privado. Fui nombrado presidente de Acerías Paz del Río por la confianza de alguien con quien me unieron estrechos lazos profesionales y de amistad: Nicanor Restrepo Santamaría. Fue una época difícil pues me correspondió hacerle frente a la apertura comercial en materia de aceros, cuyos precios se derrumbaron un 45 % de la noche a la mañana. Afortunadamente salimos adelante.


En 1992 fui nombrado ministro de Minas y Energía por el presidente César Gaviria. En esa condición debí hacerle frente al apagón y participar en las grandes transformaciones legales que tuvieron lugar en el país para desarrollar la recién expedida Constitución de 1991.


Terminada mi gestión en el gobierno Gaviria hice parte de las listas del coraje conservador que lideraba Fabio Valencia para el Senado. Sacamos una altísima votación y fueron tres años de intenso trabajo parlamentario, a los cuales me referiré más adelante.


El 1997 resolví competirle a Andrés Pastrana la candidatura presidencial del Partido Conservador. Con las uñas saqué el 42 % de los votos en convención abierta convocada por esa colectividad para escoger su candidato. A partir del 7 de agosto de 1998 Andrés Pastrana me invitó a hacer parte de su gobierno como ministro de Hacienda. Terminada mi gestión en ese cargo, de la cual me ocupo en el capítulo tercero de este libro, en 2000 retorné a Francia como embajador de Colombia. Tengo muchos recuerdos del trabajo allí. Eran los tiempos en que todavía los mensajes políticos importantes llegaban a Francia por el filtro de las Farc antes que por conducto del gobierno colombiano; lo cual era –por supuesto– anómalo. Al final logramos que el gobierno francés solo escuchara al gobierno de Colombia y que las Farc dejaran de ser su interlocutor privilegiado.


María Teresa Herrán de Restrepo, mi esposa, ayudó inmensamente para que en Francia se entendiera mejor a nuestro país. Promovió una importante tertulia de colombianistas a la que asistían intelectuales tan importantes como Edgar Morin y Daniel Pecaut. Su condición de respetada periodista y politóloga fueron de muchísima ayuda, así como sus vínculos con Francia. Dos de nuestros hijos, Camilo y Alberto, adelantaron estudios superiores allí.


Ahora que miro retrospectivamente a través de este bosquejo biográfico lo que ha sido una vida profesional casi toda dedicada al absorbente servicio público, aprecio aún más el soporte que siempre recibí de mi familia más cercana. Un servidor del Estado se da cuenta –quizás muy tarde, como es el caso mío– de cuánto les debo al recapacitar sobre las muchas horas de ausencia. Esos días los sufrió la familia sin el menor reproche, por un tiempo que en realidad les pertenecía a ellos. Para María Teresa, Ana María, Alberto y Camilo van pues, en esta ocasión, mis afectos por el tiempo que no les entregué por dedicarlo a las tareas del servicio público que acá se relatan, y por la discreta comprensión que siempre me brindaron.


El matrimonio con María Teresa Herrán ha durado más de cincuenta años. En gran medida ello se debe al respeto mutuo que hemos tenido ambos de las opiniones del otro. No puedo dejar de mencionar que ella, siendo una destacada escritora y periodista, no dudó en retirarse de los medios cuando yo ocupé responsabilidades públicas para que no se presentara ningún equívoco. Este es un gesto de inmensa generosidad de su parte y aprovecho esta ocasión para agradecérselo públicamente. Suspendió o, para ser más preciso, renunció a su brillante carrera de escritora para que no entrara en colisión con las responsabilidades públicas que yo desempeñé, algunas de las cuales quedan reseñadas acá.


Durante mi estadía en Francia las relaciones comerciales se activaron muchísimo. Este país es el mayor inversionista de la Unión Europea en Colombia. Trajimos una selecta misión de la Medef (la Andi francesa), algo que nunca se había dado en la historia de las relaciones binacionales.


Resolví no quedarme encerrado en París; recorrí muchas ciudades de la provincia francesa exponiendo en sus universidades y casas de cultura la verdadera situación de Colombia.


Al final de mi gestión en Francia recibí del gobierno anfitrión dos distinciones que me honran inmensamente: la nacionalidad francesa y la Legión de honor en el grado de “commendadeur”, la más alta distinción que confiere el gobierno francés. Ser ciudadano de la patria de los derechos humanos y de la libertad es timbre de honor imborrable.


Regresé al país y participé nuevamente en la contienda política. Y a partir del 7 de agosto de 2010 fui designado por Juan Manuel Santos como ministro de Agricultura y Desarrollo Rural. Desde ese cargo participé nutriendo el contenido de lo que habría de convertirse en el punto número uno de los acuerdos de La Habana relacionado con el desarrollo rural integral y la creación y orientación de la política de restitución de tierras. También fui jefe negociador del gobierno en los diálogos de paz con el ELN.


Las raíces del conflicto colombiano se hunden en los problemas de tierras y en la inequidad rural. Ojalá el país tenga la lucidez para encontrar en los años venideros una vía hacia la paz por el camino de una ruralidad con más equidad.


Con este propósito se cierra el relato de mi larga experiencia en el servicio público, del cual he seleccionado cuatro crisis.


Existen muchas definiciones de lo que es una crisis. Para efectos de este libro podemos definirla como un acontecimiento fuera de lo común que trastorna profundamente la acción administrativa y la vida social de un país; que acostumbra a llegar de manera más o menos inesperada; que usualmente comporta altos costos sociales y económicos; y que es indispensable afrontar con prontitud, pues no hacerlo puede generar efectos catastróficos.


De las cuatro que seleccioné, dos corresponden a desajustes mayúsculos que se presentaron en el sistema financiero del país en el siglo pasado y la manera como se desactivaron. Una tercera trata de la severa restricción en el suministro eléctrico que sufrió la nación, conocido como el apagón, y sobre las políticas que se pusieron en marcha para superarlo. La última crisis –aún no superada completamente– se refiere a los esfuerzos que se han hecho para alcanzar una paz completa y duradera en Colombia. La ausencia de paz es siempre una crisis, y los esfuerzos para superarla un mandato categórico.


El relato de estas cuatro crisis se nutre de las memorias que como funcionario público me dejaron el haberme correspondido actuar cerca de ellas. Todas causaron profundas heridas en la vida nacional. Todas dejaron valiosas enseñanzas. Y todas, a la postre, salvo la última, fueron solucionadas.


Este libro consta entonces de cuatro capítulos. La primera crisis que rememoro es la que tuvo lugar en los primeros años de la administración de Belisario Betancur en la que fui superintendente de valores. A ese título participé en el equipo económico de esa administración en la que fue la primera gran crisis financiera de los años recientes. Nos correspondió hacerle frente al gran poder económico y político que había adquirido el llamado Grupo Grancolombiano y que condujo, entre otros muchos aspectos, a la nacionalización del Banco de Colombia y a los episodios de los fondos Grancolombiano y Bolivariano. Aquella fue una situación generada principalísimamente por el uso abusivo del ahorro público por parte de quienes habían recibido la autorización del Estado para captarlo, y que condujo a la expedición del Decreto 2920 de 1982 que constituye un verdadero mojón en la historia financiera del país al regular, por primera vez, la figura de la “nacionalización” de entidades bancarias.


La desactivación de aquellas crisis requirió de grandes dosis de imaginación jurídica, como la creación del Fondo de Garantías de Instituciones Financieras, Fogafín, y la invención dentro de nuestro derecho público de la figura de la “nacionalización” de las entidades crediticias que habían caído en graves circunstancias de insolvencia, a las cuales fue necesario capitalizar con recursos públicos. ¿Para qué? Evitar con ello beneficio injustificado a los accionistas de las entidades que las habían llevado al colapso por sus malos manejos del ahorro público.


De Belisario Betancur existe la idea incompleta de que fue un presidente poeta; un intelectual ajeno a los grandes problemas económicos y financieros del país. Nada más alejado de la realidad. Lo que se relata en este libro demuestra lo contrario. El presidente Betancur heredó de la administración Turbay una situación bancaria y macroeconómica tremendamente deteriorada. No solo por razones domésticas: también influyó negativamente el difícil contexto internacional prevaleciente al momento de su posesión. Puede decirse, sin exageración, que Betancur se posesionó en mitad de una turbulencia bancaria marcada por una crisis de confianza con pocos precedentes en la historia financiera del país. Betancur la enfrentó con entereza y determinación desde el primer día de su gobierno. Se habían tenido que intervenir varios establecimientos de crédito y el público desconfiaba de las entidades crediticias en grado extremo. Los escándalos en torno al Grupo Grancolombiano y sus fondos de inversión Bolivariano y Grancolombiano estaban a flor de piel. Al inicio de su mandato había inclusive amagos de corridas financieras y en ese momento fui designado presidente de la Comisión de Valores. Y a ese título hice parte del equipo económico que conformó el nuevo gobierno para hacerles frente a los nubarrones de crisis financiera generalizada que sombreaban sobre la nación. De todo lo que se hizo en aquel cuatrienio para calmar las aguas turbulentas en el frente financiero, bursátil y bancario, y para recuperar la gobernabilidad macroeconómica, se ocupa el capítulo primero de este libro.


En el capítulo segundo hago el recuento de lo que fue la llamada “crisis del apagón” entre 1992 y 1993, cuando me desempeñé como ministro de Minas y Energía en el gobierno de César Gaviria. En aquellos tiempos se empezaba a desarrollar la Constitución de 1991. La carta política que los colombianos nos dimos es rica en instituciones novedosas. Tal es el caso de la nueva visión de los servicios públicos domiciliarios, de la responsabilidad que debe tener el Estado como proveedor y regulador de estos, como el de la energía eléctrica y el gas domiciliario. De los tiempos de la administración Gaviria provienen los grandes estatutos de la competencia en la generación y distribución de la energía eléctrica y el desarrollo de la primera ley sobre servicios públicos domiciliarios que se expedía en Colombia. De ellos, junto con la faena de superar la dura prueba que constituyó el apagón, se da cuenta en el capítulo segundo de estas memorias. Las causas de este grave suceso no fueron solamente el verano que experimentó el país entre 1991 y 1992. Las soluciones que se idearon para superar la emergencia requirieron también de una refinada batería de ingeniería jurídica.


El apagón de 1992 y 1993 dejó graves perjuicios a la economía, pero también grandes enseñanzas que sirvieron para corregir los graves defectos institucionales de que adolecía el sector energético.


El capítulo tercero está dedicado a recapitular lo que fue mi tarea como primer ministro de Hacienda de la administración Pastrana Arango a partir de agosto de 1998. De nuevo tuvimos que hacerle frente a una monumental crisis bancaria y económica que estalló a partir de la que hoy se recuerda como la crisis del sudeste asiático, que tuvo consecuencias inmediatas en el sistema financiero internacional. Una de ellas fue la moratoria de la deuda rusa decretada por aquel país la misma semana en que el nuevo gobierno tomaba posesión en Colombia.


En aquella época, me anticipo a decirlo desde un comienzo, estuvimos interesados no en salvar banqueros, sino el ahorro de los quince millones de usuarios que tenía el sistema en aquel entonces. De haber desembocado dicha crisis en un cerramiento con fines liquidatorios de infinidad de entidades bancarias, cooperativas y de ahorro y crédito, como estuvo a punto de acontecer, los usuarios del sistema financiero hubieran pagado con la pérdida de sus ahorros. Este escenario afortunadamente se evitó. Conté con el apoyo de muchos colaboradores eficientes en aquella dura tarea, entre las cuales menciono a Sara Ordóñez en la Superintendencia Financiera y a Jorge Castellanos al frente de Fogafín, sobre cuyo papel en el manejo de la crisis me refiero más adelante. Se logró restablecer la confianza en el sistema de pagos y la tranquilidad entre los cuentahabientes y ahorradores. Y todo ello con un bajísimo costo fiscal, de hecho, el más bajo de la región, como se ilustrará en detalle en el capítulo correspondiente.


En este aparte me detengo con especial detalle por haber sido ministro de Hacienda para la época que corresponde a la crisis financiera y bancaria que desde la primera hora debió afrontar la administración Pastrana Arango. Las causas de esta fueron variadas y de carácter tanto internacional como doméstico. Pero las soluciones que se idearon para superarla fueron la sumatoria de múltiples fórmulas de carácter jurídico, a menudo imaginativas.


Ocupar el Ministerio de Hacienda es una gran responsabilidad en cualquier momento, pero haberlo ocupado durante la primera mitad de la administración Pastrana –1998-2000– lo fue mucho más. Este es el capítulo más extenso de esta obra. Allí he querido recoger con bastante detalle los pormenores de cómo desactivamos la crisis bancaria que estuvo a punto de arrasar con la institucionalidad del país, causándole grave perjuicio a ahorradores y cuentahabientes. Cosa que afortunadamente logramos evitar.


En estas memorias se relatan entonces dos crisis financieras: la primera durante la administración Betancur y la segunda en los inicios del gobierno Pastrana Arango. Ambas tienen semejanzas, pero también diferencias profundas. La primera fue, ante todo, una crisis generada por el mal manejo de los ahorros por parte de intermediarios financieros irresponsables que hicieron uso abusivo del ahorro público que manejaban. La segunda fue una crisis patrimonial del sistema generada por problemas macroeconómicos nacionales e internacionales, que estuvieron a punto de arrasar con todo el sistema de pagos y con la confianza pública en el sistema financiero. A ambas se les puso coto oportunamente y dejaron lecciones que se incorporaron luego en una mejor supervisión financiera y bursátil.


El último capítulo está dedicado a contar la que fue mi participación desde el Ministerio de Agricultura. Este capítulo a su vez está dividido en dos partes: la primera rememora el papel del Ministerio de Agricultura en la preparación de lo que después se convertiría en el punto número uno de los acuerdos de paz de La Habana que versa, como se sabe, de la reforma rural integral. Las negociaciones con las Farc tuvieron en este punto agrario un primer escalón que condujo luego a los acuerdos finales. Las Farc, como grupo alzado en armas, tenían un claro arraigo rural a diferencia del ELN, que es un grupo sin los claros amarres campesinos que históricamente tuvieron aquellas. Por eso, en el diseño del punto número uno de los acuerdos de La Habana, el Ministerio de Agricultura tuvo una directa participación.


La segunda parte del capítulo final se ocupa de lo que fue el proceso de negociación con el ELN. Estas memorias me conducen a recapitular la experiencia que tuvimos en Ecuador en las negociaciones entre 2017 y 2018. Dichos acercamientos no condujeron a la firma de un acuerdo de paz definitivo, como sí se alcanzó con las Farc, pero dejan una serie de enseñanzas que he recogido en las que denomino “Memorias de Cachapamba”, en recuerdo de la hermosa hacienda tabacalera ubicada en los valles de Quito que el gobierno ecuatoriano y la Compañía de Jesús –propietaria actualmente de esta– pusieron a nuestra disposición durante el tiempo que duró este tramo de negociaciones con el ELN. Aunque los diálogos con ese grupo no condujeron a un pacto de paz, sí permitieron que se firmara el único acuerdo con el Estado colombiano sobre cese bilateral de fuego en más de sesenta años de existencia.


He querido dejar este testimonio como memoria sobre la manera de negociar del ELN: cuáles son sus insistencias y caprichos, y cuáles fueron los pormenores de aquellos diálogos en Ecuador. Ideológicamente y en su actitud frente a la paz, el ELN es diferente a las Farc. Cada una de estas organizaciones tiene su peculiar ADN negociador. Es importante documentar estos antecedentes para que, si algún día se resuelve restablecer los diálogos de paz con este grupo alzado en armas, se sepa dónde comenzaron y de dónde vienen las cosas. La búsqueda de la paz que emprenden los gobiernos con los grupos alzados en armas debe entenderse como un proceso continuo que requiere memoria. No es bueno comenzar de cero cada vez que este tipo de negociaciones empieza con una nueva administración. Tal es el propósito con este último capítulo.


Las llaves de la búsqueda de la paz no pueden tirarse al fondo del mar en Colombia. En algún momento deberá auscultarse la posibilidad de reiniciar diálogos tendientes a indagar las posibilidades de encontrar una paz negociada con este grupo.


LAS CRISIS Y LA HACIENDA PÚBLICA


Las crisis que rememoro en este libro están casi todas asociadas al manejo de la hacienda pública. Mi interés por estos temas hacendísticos comenzó desde temprano. Durante mi carrera universitaria, que hice en la Facultad de Derecho de la Universidad Javeriana, había la posibilidad de estudiar conjuntamente con las disciplinas propiamente jurídicas, las llamadas ciencias “socioeconómicas” que en el fondo eran una especie de maestría que se hacía sobre temas económicos a lo largo de la carrera. Esta especialización habría de servirme inmensamente en la vida profesional.


Guardo un recuerdo especial de Gabriel Rosas Vega, quien nos dictó un curso de “cuentas nacionales”, o sea, sobre la manera como se calcula el PIB de un país. Este taller de Rosas constituyó para mí una puerta de entrada inolvidable para entender todo lo concerniente a la ciencia económica. Con Gabriel Rosas nos encontramos muchas veces en la vida, la última de ellas fue cuando tuve el gusto de prologarle su libro sobre la obra económica de Carlos Lleras, quizás el mejor trabajo que existe en estas materias sobre el exmandatario liberal.


Posteriormente, en 1991, cuando sucedió el horrible asesinato del exministro de Justicia, Enrique Low Murtra, el doctor Fernando Hinestrosa, rector de la Universidad Externado de Colombia, tuvo la deferencia de invitarme para que continuara con la cátedra de Hacienda Pública que Low había regentado por muchos años en aquella universidad. Así lo hice por cerca de dos décadas. Para mí, esa materia fue un gran hallazgo intelectual. La hacienda pública tiene la virtud de conjugar los estudios jurídicos con los económicos que han sido, como se recoge en este relato, la constante en mi vida profesional. Guardo para con el Externado una deuda de gratitud inmensa porque además gran parte de mis libros sobre finanzas públicas fueron publicados bajo su sello editorial.


Haber tenido la oportunidad invaluable de suceder a Enrique Low en su cátedra de Hacienda Pública fue un gran honor que moldeó con carácter indeleble mi vida profesional. Aún conservo con cariño académico el texto de sus conferencias que fueron recogidas con fervor y admiración por sus alumnos.


El 28 de abril de 2021 tuvo lugar un homenaje que se le rindió a Enrique Low en el Externado de Colombia. En aquella ocasión pronuncié las siguientes palabras:




El Externado de Colombia y la Academia de Ciencias Económicas han tenido la buena iniciativa de organizar este sencillo homenaje con motivo de los treinta años de la desaparición violenta de Enrique Low. Su asesinato, a tres décadas de distancia, aún resuena en la conciencia avergonzada de Colombia.


Enrique Low fue ante todo un gran jurista, un hacendista de fuste, y un hombre bueno que le hizo bien a Colombia y hace una falta inmensa. Él perteneció a esa estirpe de hacendistas-juristas que ha sido tan fértil en Colombia. A ella pertenecieron personajes como Esteban Jaramillo, Carlos Lleras y Alfonso Palacio Rudas, entre otros, quienes con tino y profundidad supieron combinar el quehacer de la hacienda pública con las disciplinas jurídicas.


La creencia de que todo confluye en lo interdisciplinario fue, siempre, una constante en la vida intelectual de Enrique Low. No creía en los compartimentos estancos y siempre pensó que existía una profunda interrelación entre lo jurídico y lo económico. Guiados por esa convicción fundamos la Revista de derecho económico que tuvo una brillante trayectoria y en su momento fue publicada por editorial Temis. Fue una bocanada de aire fresco que llegó a los estudios de la economía y del derecho en el país. Los libros publicados por el Externado de Colombia de Enrique Low sobre política fiscal son una prueba de ello, como también lo son sus profundos fallos económico-jurídicos de los que fue ponente como consejero de Estado.


Eran los tiempos anteriores a la Constitución del 91. Estoy convencido de que los aportes de Low en múltiples artículos tienen profundas raíces con los problemas esenciales de la hacienda pública y fueron de crucial utilidad para forjar el perfil intelectual de varios constituyentes de nuestra carta, hasta el punto de que todo un título –el número XII– está dedicado al régimen económico y de la hacienda pública, sobre los cuales siempre trabajó Low con gran rigor, como dan testimonio sus dos libros sobre política fiscal editados por el Externado. En su momento estos textos fueron pioneros en el país en todo lo concerniente a la teoría fiscal y tributaria.


Como secretario económico de la administración Pastrana Borrero, Low fue decisivo en la misión de sentar las bases de la reforma tributaria expedida a comienzos de la administración López Michelsen en 1974. Fue esta, quizás, la única reforma integral de nuestra tributación que se ha expedido en Colombia.


Ahora, a treinta años de distancia y de ausencia, solo nos queda rescatar el ejemplo de austeridad, de autoridad intelectual y de disciplina académica, las constantes en la fértil vida de Enrique Low.


Este homenaje que hoy se rinde en su memoria no es menos aleccionador en momentos en que Colombia necesita de figuras rodeadas de sencillez y bonhomía. Enrique Low murió en su ley de profesor, asesinado alevemente en las gradas universitarias.





Tiempo después fui invitado a la Universidad Federico II de Nápoles como profesor visitante. Allí pasé una temporada en la ciudad partenopea. ¿Por qué me invitaron? En primer lugar, por la amable presentación que el doctor Mauricio Plazas –uno de los hacendistas más profundos que tiene Colombia– me hiciera ante el claustro napolitano con el profesor Andrea Amatucci, mecenas académico de tantos estudiantes latinoamericanos. El profesor Amatucci –gran hacendista– me acogió generosamente por una razón simple que explico de la siguiente manera: en el mundo académico del sur de Italia existe la preocupación de que en las universidades del norte de la península los estudios fiscales se reducen a la enseñanza del derecho tributario. Los exponentes italianos de la escuela meridional de las finanzas públicas consideran que una cosa es el estudio de los impuestos propiamente dichos y otra bien diferente el de la hacienda pública; que es, por supuesto, un asunto mucho más vasto. Por esa razón me invitaron como profesor visitante, para que explicara en el claustro napolitano cómo se suceden las cosas en Colombia en lo tocante a la hacienda pública, tanto más después de que la Constitución del 91 le atribuyó gran importancia a esta materia.


Fue en el sur italiano donde los estudios sobre la hacienda pública adquirieron autonomía como disciplina independiente. Originalmente esta era enseñada como un mero apéndice del Derecho Constitucional o del Derecho Administrativo. A mi regreso a Colombia traduje para la editorial Temis el célebre libro Derecho de la hacienda pública de Orestes Ranelletti, el pionero del pensamiento hacendístico de la Italia meridional de comienzos de los años veinte del siglo pasado.


Durante mi estancia en París a comienzos de los años setentas del siglo XX, donde obtuve el título de doctor de la Universidad de París, no me detuve en los estudios hacendísticos y opté por concentrarme en el Derecho Administrativo bajo la orientación de grandes profesores como el decano Vedel y los profesores De Laubadere y Jean Rivero, quien fue mi director de tesis. Llegué a la capital francesa en un momento inolvidable, en compañía de mi esposa, cuando todavía estaban humeantes las barricadas de mayo del 68. Y como mi tesis de grado versó sobre las “bases constitucionales del derecho administrativo colombiano”, también tuve la oportunidad de profundizar en los temas hacendísticos.


Unos años antes, siendo asesor de la Junta Monetaria y siendo Francisco Ortega gerente del Banco de la República, nos dimos a la tarea de reeditar las memorias de grandes ministros de Hacienda. Me correspondió preparar y prologar el libro dedicado a la obra de don Esteban Jaramillo, quien oficiaba como la más autorizada voz desde los diversos ministerios que ocupó. El estudio de ese gran colombiano me dio la oportunidad de adentrarme con algún detalle en las finanzas públicas colombianas de la primera mitad del siglo XX.


Todos estos antecedentes académicos y profesionales que acabo de relatar me permitieron desarrollar un especial interés por la hacienda pública, que he conservado a lo largo de toda mi vida profesional. Estas memorias recogen una parte de la experiencia vivida.


Siempre me ha parecido que los grandes problemas de la economía pública tienen un componente interdisciplinario conformado por la confluencia de lo económico con lo jurídico. Y eso es, exactamente, de lo que se ocupa la hacienda pública.


Los cuatro capítulos en que está dividido este libro son un buen ejemplo de cómo confluye lo jurídico con lo económico, y cómo las soluciones a las grandes crisis por las que ha atravesado Colombia siempre han requerido el concurso de estos dos temas. En síntesis: el arte de la buena hacienda pública en su mejor expresión.


Finalmente, el último capítulo muestra cómo en los esfuerzos asociados a la búsqueda de la paz también se conjugan las disciplinas jurídicas con las económicas. Aun en temas aparentemente tan alejados de la hacienda pública como la búsqueda de la paz, ella siempre aparece como el faro orientador para encontrar las mejores soluciones.


Las experiencias de crisis narradas en este libro se sucedieron a lo largo de cuatro gobiernos diferentes con los que me correspondió trabajar. Naturalmente cada gobierno queda marcado por la personalidad del presidente.


Por supuesto, los resultados obtenidos fueron fruto de un trabajo en equipo con un magnífico grupo de personas con los que me cupo en suerte trabajar durante los complejos tiempos que relato en este texto. Ahora, cuando miro retrospectivamente varias décadas atrás, valoro profundamente y agradezco lo que fue su profesionalismo, dedicación y espíritu de servicio público.


Históricamente, Colombia se ha caracterizado por ser un país que valora tener una macroeconomía sólida y unas finanzas públicas estables. El nuestro no ha sido un terreno fértil para los populismos. Las crisis que hemos vivido, que por supuesto no han sido pocas, han puesto en jaque la estabilidad macroeconómica y la de sus finanzas públicas. Pero a la postre las dificultades han sido superadas.


El primer capítulo trata asuntos relacionados con el gobierno de Belisario Betancur. Era el más cálido y sencillo de los cuatro jefes de Estado con los que me correspondió trabajar, además de ser muy sensible a todas las manifestaciones del arte. Era una persona con gran sentido del humor, dotado de una memoria prodigiosa para relatar anécdotas políticas y personales.


Su periplo político había sido largo, duro, y quizás es de los políticos que más ha luchado para llegar a la presidencia. Alguna vez nos contó con mucha gracia que recién llegado al Palacio de Nariño decidió hacer una reunión social con sus antiguos compañeros de la Universidad Bolivariana de Medellín. Entre ellos había uno muy “brocha” –como se dice en Antioquia– de apellido Ospina, quien se adelantó a abrazar a su antiguo compañero, quizás con demasiada efusividad. Ante semejante muestra de afecto Betancur le dijo: “Recuerde Ospina que yo soy ahora el presidente de la república, al cual hay que tratar con la debida compostura. Ya no soy el compañero de aula que usted conoció”.


Ospina se retiró muy cortado y le hizo un comentario a alguno de los contertulios, con tal mala suerte que el presidente alcanzó a escuchar: “Puede que no sea el Belisario que yo conocí en la Bolivariana, pero ¡qué hijueputa tan parecido!”.


Desde el primer momento de su mandato debió afrontar una situación especialmente delicada en lo económico, lo social y lo político. Su gobierno se vio empañado por la toma del Palacio de Justicia por el M-19 y por la tragedia de Armero.


Dalita Navarro, la segunda esposa de Betancur, alguna vez contó lo siguiente con mucha gracia: “Yo le he dicho a Belisario que si alguno de los dos muere, me voy a vivir a otro apartamento. Él contestó con el donaire repentista y la sonrisa que lo caracterizaban: «Bueno, ¿y para dónde nos vamos?»”.


Tengo muy presente el viaje que hicimos con Dalita y el presidente Betancur para inaugurar la granja Esteban Jaramillo en Venecia, Antioquia, propiedad del comité de cafeteros. Como en el camino se pasa por su tierra natal, Amagá, y por las veredas que el mandatario recorrió en su infancia, durante el trayecto nos contó con gran minuciosidad cómo era y por dónde había transcurrido su menesterosa juventud. Ese relato hizo aún más admirable su posterior carrera política.


El César Gaviria con el que me correspondió trabajar desde el Ministerio de Minas y Energía es completamente diferente al que hemos visto en los últimos años desde la dirección del Partido Liberal. Según decía Francisco Ortega, quien fue luego gerente general del Banco de la República, Gaviria había sido el mejor alumno que tuvo en sus cursos de economía en la Universidad de los Andes. En la presidencia, Gaviria era analítico, reposado y me impresionaba la frialdad de témpano con que recibía noticias e impartía instrucciones.


Gaviria era de una puntualidad impresionante. Los consejos de ministros empezaban todos los martes, inexorablemente, a las doce en punto del día. Cuando afrontamos la crisis energética que se relata en el capítulo segundo de este libro, de manera peripatética me invitaba a darle varias vueltas al corredor que rodea el salón del Consejo de Ministros para escuchar con atención los detalles que yo le daba sobre el desarrollo del apagón y las medidas tomadas para superarlo.


Por eso me ha impresionado confrontar a aquel Gaviria frío y analítico que conocimos sus ministros, con el agresivo personaje que hemos visto últimamente desde la jefatura del Partido Liberal. Había dirigido con buen pulso la gestación de la nueva Constitución del 91, y en el tiempo que me correspondió trabajar en su gobierno desarrollamos muchas de las nuevas instituciones que la nueva carta política había introducido en la institucionalidad colombiana.


Andrés Pastrana es simpático, sin ser cálido como Betancur. Me correspondió enfrentarlo como contrincante en la campaña de 1997-1998 cuando fue elegido el candidato del Partido Conservador y luego de que yo hubiera hecho campaña en todos los rincones del país. Posteriormente lo acompañé desde el Ministerio de Hacienda durante los primeros dos años de su administración, como relato en el capítulo tercero de este libro.


De los cuatro presidentes con los que trabajé, Pastrana era el que más iniciativa delegaba en sus ministros. Se interesaba mucho en el contexto internacional, quizás más que en las ásperas realidades de la vida doméstica. Intentó buscar la paz con las Farc con entusiasmo y dedicación, aunque con un poco de ingenuidad. Los esfuerzos de búsqueda de la paz desafortunadamente no pudieron ser coronados con el éxito que su empeño hubiera debido merecer.


Al gobierno que lo sucedió se le entregaron unas Fuerzas Militares infinitamente mejor dotadas de las que Pastrana recibió de su antecesor. Desde el Ministerio de Hacienda contribuí en este propósito. Esto, injustamente, nunca lo reconoció Álvaro Uribe, aunque fue lo que hizo posible su tan cacareada política de seguridad democrática.


Del tío abuelo de Juan Manuel Santos, Eduardo Santos, se dice que lo primero que hacía cuando conocía a alguien era celebrar con esa persona un tratado de límites. Esa característica la heredó Juan Manuel Santos a la perfección. No es cálido, como era Belisario, ni tan simpático como Pastrana. Pero es calculador y hábil en magnitudes superlativas.


Como su jefe de la Oficina del Café ante la OIC en Londres, yo había trabajado con él. Como presidente, tuvo la gran decisión –a pesar de las duras críticas que le siguen cayendo– de haber entendido que había que buscar la paz en Colombia como propósito preeminente. Me correspondió trabajar con él desde el Ministerio de Agricultura en esta gran empresa de la paz como se relata en el capítulo final de este libro.


EL AUTOR
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